
 

DOMINGO XXII TO- C 28 de agosto de 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

¡Bienvenidos a la celebración de la Eucaristía! Jesús nos invita a compartir su mesa. 
Todos estamos invitados al banquete del Señor, en el que debemos participar con las actitudes 
que Él mismo nos propone el Evangelio.  

Jesús siempre nos sorprende, hoy nos hace descubrir lo fundamental. Nos invita a que 
vivamos en humildad y en sencillez, siendo desprendidos y generosos. Ser humildes es ser 
realistas, es saber que somos obra de Dios y le necesitamos. Ahí reside nuestra nobleza y 
nuestra sabiduría. 

 

SALMO:  
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Al Dios de nuestra esperanza le invocamos con humildad y le pedimos: 

 Por la Iglesia, para que sea humilde y servidora de los más necesitados y marginados y 
dé testimonio en medio del mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que sus acciones vayan dirigidas a la 
construcción de un mundo más justo en el que nadie quede excluido. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

 Por quienes nadie reza, por los que nos hieren y afligen; para que nunca nos apoyemos 
en la soberbia ni caigamos en la tentación de despreciar nunca a nadie. ROGUEMOS Al 
SEÑOR  

 Por los difuntos, los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral, para que la participación de la Eucaristía 
nos comprometa a hacer de nuestra vida, una entrega generosa y humilde al servicio de 
los demás. ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador/a): Escucha, Señor, la oración de tu pueblo. Te lo pedimos a ti que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (67), en coherencia con la primera lectura y el Evangelio, es una muestra de 
agradecimiento a este Dios que protege a los pobres y humildes: “¡Tu bondad, oh Dios, preparó 
una casa para los pobres!” 

 

"EL ÚLTIMO ASIENTO" 

 

Actuamos en la vida  

con el fin de ganar méritos,  

esperando tener fama,  

cargos, honores y premios. 
 

Sin darnos cuenta, nosotros  

somos también "fariseos":  

con vanidad orgullosa  

buscamos "el primer puesto". 
 

Sin embargo, en un banquete,  

señal preciosa del Reino,  

Jesús recomienda a todos  

tomar " el último asiento". 
 

Dios es humilde y revela  

al humilde sus secretos:  

Dios sólo tiene por "grande"  

al que, antes, se hace "pequeño". 
 

Ser humilde es ofrecer  

a Dios el puesto primero,  

devolverle nuestro amor  

con gratitud y respeto. 
 

Ser humilde es compartir  

nuestra vida y nuestro tiempo  

con los queridos hermanos  

que salen a nuestro encuentro. 
 

Señor, que ensalzas al pobre  

y humillas al que es soberbio,  

¡haz que nosotros seamos  

"tus fieles y humildes siervos"! 

 

J.J. Pérez Benedí 

 


